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MA RCOS DE REFEI{ ENCIA 

La abundante literatura en torno de los géneros de l conoci­
miento en general (tác ito y explícito, público y privado, libre 
y codifi cado, entre otras adjeti vac iones), la evo lución y la 

sec uencia de las fases científicas y tecnológicas , los orígenes e 
indicadores del desempeño académico, empresarial y produc­
tivo, as í como las modalidades de correcc ión de las "fallas de l 
mercado y de la burocrac ia gubernamenta l", conduce a una re­
visión cualitati va de los conceptos que organizan estos temas. 
Esa rev isión adquiere mayor signifi cado y urgencia cuando de 
manera parale la se considera la diversidad de los entornos em­
píricos (hi stóricos y culturales) en que se procura insertar esas 
alusiones teóri cas. Y como si este juego recíproco de variables 
no fuera sufic iente, cabría añadir e l examen de c ircunstancias 
de contingencia que afectan la conducta verificable de los en­
laces entre conocimiento, estructura de las uni versidades, pro­
pensiones empresariales y capacidad rea l de maniobra de la 
autoridad pública. 

Este cuadro, por su extrema complejidad, reduce la validez 
de cualquier generali zación. En efecto, suele arrastrar de forma 
simultánea a una confusión entre esferas de análisis que se agrava 
cuando los términos de referencia no se definen con pulcritud 
o se soslayan los rasgos espec íficos de una situación (nac ional, 
económica, cultura l) concreta.1 

l . M. Albornoz, " Ind icadores de ciencia y tecnología", Redes, Uni ­
versidad de Quilmes, Buenos Aires, 1997; P. Dasgupta y P. Dav id , 
"Towards a New Economi cs of Sc ience" , Research Policy, nú m. 23 , 
1994 , y J . Hadara, "Modelos de crec imi ento c ien tífico", Redes, 9 de 
abril de 1997. 
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Tres ejemplos ayudan a esc larecer lo que se procura dec ir con 
esta densa y enfadosa introducc ión. Re párese primero en la idea 
de "capac idad empresari al". Los aportes de Keynes y de Schum­
peter proporcionan luces parciales acerca de sus orígenes, circuns­
tancias que la culti van y extienden y las formas de medirla. 2 Juzgo 
que hay que aceptar esta idea como dato o como p roxy de una 
propensión mucho más genéri ca cuya índo le aún no se detenni ­
na prolij amente .3 Ya se han superado los tiempos en que se creía 
que la propensión innovadora y el " impulso McClellan" eran in­
gredientes que la modernidad industri al transfería (entre países 
y sec tores) de manera espontánea.4 Ciertamente, segmentos de 
población pueden reaccionar con e lasticidad a las señales que un 
mercado proyecta en favor de l espíritu empresari al; sin embar­
go, no sería sensato explicar es ta reacción só lo por obra de tales 
señales . El asunto es obviamente más intrincado5 y así como se 
ha exagerado en destacar, por ejemplo, la pasividad o inelasticidad 
del campesino latinoamericano -el indígena en particular- fren­
te a la variabilidad de los prec ios de los fac tores,6 también se ha 
supuesto con apego a un neo liberalismo intransigente la holga­
da inclinación de los sectores urbanos a multiplicar " las capaci­
dades empresariales" si se proporcionan las supuestas condiciones 

2 . J. Vence Deza , Economía de la innovación y de l cambio tecno­
lóg ico , Siglo XX I Edi to res, Mad ri d , 1995 . 

3. M. Teuba, " A Cata lytic and Evolutionary Approach to Horizontal 
Tec hn ologica l Polic ies" , Research Policy, núm. 25, 1997. 

4 .1 . Hadara, Tecnología e industrialización en el.futuro de Méx i­
co, Diana, Méx ico, 1989. 

5. L. Kim , lmitation to lnnovation, Harvard Business Sc hool Press, 
Boston, 1997. 

6. G . Psac haropoul os y H.A. Patrinos (eds.), lndigenous People 
and Poverty in Latín Ame rica, Banco Mundi a l, Washin gton, 1994. 
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adec uadas. 7 Se trata de dos generalizaciones apenas correctas en 
los límites tajantemente circunscritos , pero que porreduccionismo 
o comodidad metodológica se ti ende a aceptar. 

Considérese , por otra parte, la presunta va lidez universal del 
"modelo japonés" o " la trayectoria coreana" . Kim ofrece prue­
bas conv incentes sobre la limitada transferibilidad de estos mo­
delos. 8 Ni el Estado-nación es hábi l hoy (en particular el lati ­
noamericano) para actuar con la holgura y la autonomía que tuvo 
en Japón y en Corea - la globali zación y la existencia de insti­
tuc iones supra o metanac ionales de regulación alte ran de ma­
nera radical los papeles que el Estado se puede arrogar- ni el 
nacionalismo exaltado ni la cultura confuciana tienen equiva­
lentes (literales o funcionales) en otras naciones: e l nacionali s­
mo y el arielismo representaron en América Latina, por ejem­
plo, más apremios culturales que económicos .9 Por tanto, hay 
que encarar con cuidado expresiones como " lajaponización de 
Chile" que positiva y normativamente aparece en e l debate pú­
blico de este país. Es más una metáfora que traduce intenciones 
que un señalamiento riguroso. 

Un tercer ejemplo dirigido a ilustrar las complicaciones y los 
enredos de estos temas se refi ere al hábito de mostrar el reduci­
do interés de los sectores público y privado en las actividades de 
investigación y desarrollo (ID); se menciona que el porcentaje 
del gasto respecto del PIB consagrado a ellas (0.8% en Chile) es 
muy inferior al que se registra en los países de la OCDE (3.5 % ) y 
se recomienda elevarlo con un razonamiento francamente lineal 
y ahistórico. 10 No se pondera ni la capacidad estructural de la 
economía para absorber un incremento significativo ni el desti­
no laboral que encontrarían los recursos humanos "capitaliza­
dos" con rapidez ni los criterios dinámicos y cambiantes que 
deberían orientar las mayores asignaciones. Un exceso de ofer­
ta suele gestar demandas contraproducentes . Se podría agregar 
otro concepto que exige esclarecimiento: aprendizaje tecnoló­
gico. ¿Qué es? ¿Cómo se transita del conocimiento tácito al explí­
cito? ¿Cómo se difunde? ¿Cómo se olvida y reabsorbe? En fin, 
esas consideraciones son de momento suficientemente provoca­
doras y entrañan temas para profundizar en otras oportunidades. 

LAS INTE RRO GAN T ES EN E L ENTOR NO CHILE NO 

' Es sostenible en el mediano y largo plazos el acelerado ere­
) cimiento económico chileno? Si lo es, ¿conviene preservar 
lJ sus actuales morfología y rumbo sin alterar variable signifi­
cativa alguna? Si no lo es, ¿cuáles constituyen los límites estruc­
turales, soc iales, ambientales e institucionales de esta expansión 
acumulativa que ya ll eva una década? 

7. Ch. Colclough, "Estructurali smo y neoliberali smo", en Ch. Colc­
lough y J. Manar,¿ Estados o mercados ?, Fondo de Cultura Económica, 
Méx ico, 1994, y J . Ramos, "Un balance de las reformas estructurales 
neo! ibera les en América Latina", Revista de la CEPAL, núm. 62, 1997. 

8. L. Kim, op. cit. 
9. J. Hadara, "Modelos de ... ", op. c it. 
1 O. Conycit, Proposiciones para el desarrollo científico- tecnoló­

g ico de Chile, Santiago, 14 de julio de 1995. 

sistema chileno de innovac ión 

Si los procesos de apertura e internacion a li zación se han ade­
lantado en Chil e re specto del conjunto latinoameri cano, ¿e llo 
implica que e l país experimentará en breve "las desventajas re­
lativas del que ll ega primero"? O, en o tras palabras, la crónica de 
reformas es tructurales, por haberse anti cipado rel at ivamente en 
Chile, ¿exige un proceso de aprendizaje y reaj ustes que apareja­
rán " lecciones" -con aciertos y errores- útiles como referen­
tes para economías que se han liberalizado más tardíamente? 

¿En qué medida los mecanismos vigentes de fomento cientí­
fico y tecnológico se deben eval uar de nueva cuenta consideran­
do, por un lado, el enriquecimiento de la capacidad analítica de 
los principales actores y, por otro, la modernización insuficiente 
del sector público y la participación crec iente aunque desigual 
en el ejercicio de aquéllos ? 

¿Deben algunos de estos mecanismos transitar de una "fase 
naciente" a otra "madura"? ¿Cuáles deben ser los cri terios para 
di scernir entre ellos?¿ Cómo se traducirá este tránsito en térmi ­
nos institucionales y financieros? 

Si se vislumbra o postula un cambio en la composición de las 
exportaciones y sus destinos geográficos, ¿no se tornarán más 
críticas las fallas que hoy se advierten en la formación de recursos 
humanos , la gestión empresarial y el desenvol vimien to eslabo­
nado de las innovaciones? 

Si los actuales subsidios e incentivos a la exportación se de­
berán reducir o desmantelar en los tiempos venideros a causa de 
reglamentaciones inte rnacionales de comercio internacional, 11 

¿no es conveniente anticipar modelos de traslado de estos sub­
sidios y regímenes promocionales al financiamiento y apoyo 
directo del sistema nacional de innovación ? 

Después de experimentar con diversos fondos de respaldo a 
la oferta y la demanda de innovaciones, ¿no habrán madurado 
las condiciones para agruparlos -preservando sus vocaciones 
diferenciadas y grados relativos de libertad- en una so la ins­
titución autónoma, valiéndose todos ellos de una infraestructura 
mancomunada reductora de costos y de "ruidos"? 

Advertidos de la tecnologizac ión crec ie nte del aparato pro­
ductivo y los servicios y los premios que aquélla concede a los 
recursos humanos que la aprovechan, la "emigración" de líde­
res y elementos empresariales del sector público al privado (y 
de la investigac ión pura a la aplicada y a la consultoría especia­
lizada), ¿no habrá de dañar en el largo plazo las aptitudes cogni­
tivas públicas y las perspectivas del país para tener presencia 
activa en las fronteras del conocimiento? ¿O se trata más bien 
de un hecho transitorio, contingente, que no se traduce necesa­
riamente en una superior sensibilidad del sec tor privado respecto 
del imperativo innovador? 

¿Contri bu y e la privatización de la educación superior -ex­
presión complementaria de la privatización de otras activida­
des- al enriquecimiento del s istema de innovac ión o por el 
contrario lo deprecia y estrecha con altos costos sociales? 

¿De qué índole debe ser la reforma del Estado ante la creciente 
y exi tosa (a l menos de momento) pri vati zación de los espacios 

11. D. Tuss ie, "La política comercial en el marco de la Organiza­
ción Mundial de Comercio", Re vista de la CEPA L, núm . 62, 1997. 
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'-'¡los procesos de apertura e internacionalización se han adelantado en 

Chile respecto del conjunto latinoamericano, ¿ello implica que el país 

experimentará en breve "las desventajas relativas del que llega primero"? 

O, en otras palabras, la crónica de reformas estructurales, por haberse 

anticipado relativamente en Chile, ¿exige un proceso de aprendizaje y 

reajustes que aparejarán "lecciones" -con aciertos y errores- útiles 

como referentes para economías que se han liberalizado más tardíamente? 

productivos, financieros e incluso culturales con resultados que 
parecen traducirse en eficacia y eficiencia en el plazo inmediato? 

Desde otro ángulo , ¿se consagrará el Estado a la administra­
ción de externalidades, los monopolios naturales , los bienes 
públicos , los servicios de baja o invisible rentabilidad en el corto 
plazo en circunstancias organizacionales y financieras adver­
sas apenas sostenibles en el largo plazo, con la consiguiente 
deslegitimación y deterioro de la gestión gubernamental? 

Y si el Estado se arrincona modestamente en estas acciones , 
en una senda de erosión y entropía crecientes, ¿cómo habrá de 
modificarse la naturaleza de la democracia electoral? 

No son éstas todas las preguntas que suscita una indagación 
prolija del sistema chileno de innovación y sólo algunas se abor­
darán en estas páginas. Sin embargo, parece importante -al 
menos no es inútil- sugerir la ramificada importancia del tema 
y proponer este hilo central ampliamente corroborado por inda­
gaciones empíricas: la viabilidad de largo plazo de las econo­
mías en desarrollo depende de la gestación y propagación de las 
innovaciones organizacionales, científicas y tecnológicas, in­
cluida desde luego la cualitativa formación de los recursos hu­
manos.1 2 

En lo que sigue se presenta una escueta caracterización de la 
dinámica económica chilena en la última década y se revisan los 
mecanismos de fomento de la innovación , así como su desem­
peño reciente y prospectivo. Más adelante se presentan de modo 
preliminar los probables embotellamientos de la ruta económica 
chilena, si su rumbo y ritmo persisten , y la consiguiente falla 
crítica del sistema innovador, que de momento es tolerable o 

12. Y. Corbo, "Viejas y nuevas teorías de l c rec imi e nto: alg unos 
ejemplos de l es te de Asia y América Latina··, Pensamienlo lberowne­
ricano , núm. 29 , e nero-junio de 1996. 

apenas visible. Finalmente se sugieren algunas ideas para per­
feccionar este sistema coordinándolo desde una institución au­
tónoma (pública y privada) . 

L_.\ DJJ'\¡Í.~IICA ECO'\Ó\IIC.\, 1987-1996 

La evolución de la economía (más que de la sociedad) chile­
na en los últimos 20 años ha suscitado el interés de los 
especialistas que realizan estudios comparativos de conduc­

tas y mecanismos de crecimiento. 13 Se le ha denominado (mor­
fológica y estéticamente) "modelo" de restructuración econó­
mica, proceso que entraña la liberalización de mercados, la 
estabilización macroeconómica, la apertura comercial, el recorte 
de subsidios , la privatización de empresas y algunos servicios 
y la flexibilización laboral. El modelo debió ajustarse, cierta­
mente, a las condiciones idiosincrásicas del país como otras ver­
siones del " liberalismo criollo" .14 Tal paradigma se constituyó 
trabajosamente desde los setenta y empieza a presentar buenas 
luces desde mediados de los ochenta, como lo apuntan algunos 
indicadores: el PIB creció a un ritmo de 7 .2% en el tramo 1990-
1995, las exportaciones se incrementaron 11.4%, los coeficientes 
de ahorro e inversión representaron 27% del PIB y el desempleo 
se redujo 30 por ciento. 

Desde luego, los logros que se consignan en Chile durante la 
última década emanan de iniciativas y ciclos de actividad de larga 
data, circunstancia que algunos especialistas descuidan impreg-

13. B. Bostworth y R. Dornsbusch (comp.) , Th e Chilean Economy: 
Po/icy Lessons and Challenges, The Brookings Institucion , Washin g­
ton , 1994. 

14. J. Ramo s, op. ci l. 
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nando el análisis de un carácter ahistórico. 15 Sin embargo , fal­
tan estudios que ilustren con precisión de qué manera e l para­
digma prevaleciente se nutre de iniciativas y acumulaciones 
forjadas en los sesenta y setenta. 

En cualquier caso, el co lapso de 1981-1982 forzó un replan­
teamiento radical de las políticas económicas. El acoplamien­
to de choques externos -recortes en e l financiamiento y alza 
de las tasas de interés- con errores en la conducción interna (por 
ejemplo, la liberalización prematura y precipitada del mercado 
financiero y la creencia ingenua en la aptitud autocorrectora del 
mercado) condujo a una drástica revisión. Se apunta con acier­
to que la lógica de la formulación de políticas no coincide por 
fuerza con la voluntad de ejecutarlas; ésta es sensible a la apti ­
tud intrínseca de materialización y coordinación y, por añadi­
dura, al capricho de las contingenc ias. 

Los resultados del replanteamiento se empezaron a perfilar 
en 1985. Acaso la más alta y condensada expresión fue e l rápi­
do ascenso de las exportaciones, que pasaron de alrededor de 
9 000 millones de dólares en 1990 a 12 500 millones en 1995 a 
precios de 1980. La deuda externa se contraj o 50% mediante 
mecanismos de conversión, a l tiempo que se perfeccionaban las 
facultades regu latorias del Banco Central. Se logró así una es­
tabilización macroeconómica razonable que trajo consigo la 
formulación de "reglas de juego" algo más transparentes , pero 
que arrastró, sin embargo, costos distributivos. 16 Aquí es opor­
tuno recordar los indicadores ya subrayados de este viraje, como 
el acelerado ritmo de crecimiento agregado de Chi le en los años 
recientes. 17 

Esta dinámica expansión se explica por las políticas públi­
cas (estabilización, estímulos al ahorro y la inversión median­
te reformas de los regímenes de jubilación y reducciones de las 
perturbaciones gubernamentales y burocráticas) y en particu­
lar por el rápido incremento de las exportaciones, que ll egaron 
a representar 36% del PIB en 1994. La apertura de la economía 
chilena superó 62%, esto es, 20 puntos más que en 1985 . Con­
viene recordar los principales rubros de exportación por sus 
implicaciones en el sistema de innovación nacional. El de mi­
nería del cobre y sus elaboraciones aparece en primer lugar (más 
de un tercio de las colocaciones externas), seguido muy de le­
jos por los de madera, pesca y frutas. Esta composición, por su 
reducido valor agregado, aunque con tendencia ascendente, 
presenta las siguientes desventajas: 18 i) Ch ile se especializa en 
exportaciones de pausada demanda internacional; ii) éstas in­
corporan modestas innovaciones , en menoscabo de sus efectos 

15 . G. Labarca , "Las políticas de de sarrollo productivo en Chi le", 
en W. Peres (coord .), Políticas de competitividad industrial , Siglo XXI 

Editores , México, 1997. 
16. CEPAL, El crecimiento económico y su d(fusión social: el caso 

de Chile 1987-1992 , diciembre de 1994, y V. Corbo y S. Fisher, "Les­
sons from the Chilean Stabi li zation and Recovery", en B. Bostwort 
et al., op. cit. 

17. CEPAL, Chile 1996: panorama general , mi meo. 
18. C. Macario, Ch ile: Leaming and Economies ofScale in E.rpor­

ting Firms , mimeo. , CEPAL, 14 de abr il de 1997. 

sistema chil eno de innovación 

de derrame en e l país ; iii) las empresas ex portadoras que supe­
ran un vo lumen de ventas de 100 millones de dólares no suman 
más de 20 en un u ni ve rso de más de 5 000, y iv) la especializa­
c ión ex terna acentúa la vuln e rabilirlad nac ional a las fluctua­
ciones cíc li cas , en particular cuando no se acompaña de cons­
tantes innovac iones e incrementos de la aptitud competitiva. Por 
otra parte , el destino geog ráfico de estas ventas no es amplio y 
Japón , Estados Unidos y Brasil son los principales clientes . Esta 
desventaja presenta un reve rso aprovechab le: en materia de in­
tegración regional se le presentan a Chile variadas opciones 
- TLCAN , Mercosur y APEC- que debe ponderar cuidadosa­
mente , incluida la cooperación en materia tecnológica. 

Estas tendencias preocupan al sector exportador chileno, pues 
se observa con inquietud que el valor de las ventas externas crece 
al tiempo que le es desfavorabl e la erosión del tipo de cambio, 
y los fondos destinados a su promoción se reducen relativamente, 
efectos que se magnifican con la crisis del Sudeste Asiático. 
Prochile contaría con 20 millones de dólares para estos fines, 
monto insatisfactorio en opinión de los exportadores. Sin em­
bargo, la exigencia empresaria l se ciñe a un incremento cuanti­
tativo del apoyo y del fomento de " la imagen externa del país", 
sin aludir a requerimientos complementarios en materia de in­
novación. 

En cualqu ier caso, la dinámica económica chilena suscita la 
perspectiva de ingresa r en " una segunda fase " de evolución 
exportadora 19 que entrañará reajustes e incluso cambios cuali­
tativos en la arqu itectura institucional y en la industrial. Dos 
hechos sostendrían esta perspectiva: e l despliegue de com­
modities industria les que se inicia con la explotación de recur­
sos renovables y no renovables y cu lmina en mercados mundiales 
relativamente predecibles , al menos en el corto plazo y cuya com­
petencia tiene lugar principalmente mediante precios, y la apa­
rición de eslabonamientos entre la industria, los serv icios y los 
mercados laborales que incrementan la flexibilidad por medio 
de la subcontratación. En este renglón crece la importancia de 
la competencia basada en la ca lidad. 20 

En paralelo a este viraje de la estructuración industrial sur­
ge y se diversifica un tipo de "empresario schumpeteriano", de 
origen urbano y formación universitaria , alerta a las oportuni­
dades que ofrece e l mercado. Este empresario utiliza los recur­
sos y los serv icios del Estado sin establecer necesariamente alian­
zas con las redes burocráticas gubernamenta les, como sucedió 
en otros tiempos. Un estudio minucioso de las biografías empre­
saria les de " los personaj es influyentes de Chi le"2 1 demostraría 
la densidad de las urdimbres que se gestan en ese dominio. Por 
otra parte , también la configurac ión y los esti los de ordenamiento 
de las empresas se es tán alterando. Mejoran las gestiones finan ­
ciera y comercial, la racionalización productiva y los usos de la 
fuerza laboral , en tanto que las innovaciones propiamente téc-

19. A. Día z, "Ch ile : la indu stria e n la seg unda fas e exportadora", 
en J. Katz (ed. ), Estabilizaciánlnacmeconómica , refo rma estructu­
ra/y con1portwniento industrial, CEPAL- IDRC, Al ianza Editoria l, 1996. 

20. !bid. 
2 1. Qué Pasa , 28 de junio de 1997. 
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. o cabe suponer que el recurso laboral será en el futuro tan pasivo y 

manejable como en la evolución reciente. La mayor calificación de los 

trabajadores, el fortalecimiento de la identidad gremial y la democratización 

generalizada del país gestan condiciones que propician la expansión de la 

capacidad negociadora de la fuerza laboral. De aquí que si la industria y las 

exportaciones de Chile se sustentaban en una mano de obra relativamente 

barata, este dato podría modificarse relativamente en el futuro 

nicas se absorben con lentitud . Por cierto que estas innovacio­
nes se consignan en particular en las empresas de tamaño supe­
rior. 

Sin embargo, e l viraje también genera res istencias. No cabe 
suponer que el rec urso laboral será en el futuro tan pasivo y 
manejable como en la evolución reciente. La mayor calificación 
de los trabajadores, e l fortalecimiento de la identidad gremial 
y la democratización generalizada del país gestan condiciones 
que propician la expansión ele la capacidad negoc iadora de la 
fuerza laboral. De aquí que si la industria y las exportac iones de 
Chile se sustentaban en una mano ele obra relativamente bara­
ta , este dato podría modificarse relativamente en el futuro. 

En suma, Chile consigna virajes drás ticos en los procedimien­
tos regulatorios mac roeconómi cos que propiciarían -visión 
optimista, por cierto-"una fase superior" en el desarrollo in­
dustrial del país. Las actividades productivas sustentadas en la 
explotación ele recursos naturales persi stirán en su crec imien­
to extensivo, al mismo ti empo que se dilatarán aquéllas que no 
descansan en estos recursos (calzado, textiles, metal mecánica), 
aunque exhiban producti vidad decreciente. A su turno esta ten­
dencia exigirá el fom en to ele ventajas dinámicas -o estará 
condicionada por ellas-en las que la innovación técnica y el re­
entrenamiento constante ele la fuerza labo ral representan ingre­
dientes indispensables. 

Ciertamente, el incremento diferenciado de las exportac io­
nes y la orientación pers istente de la política pública en esta di­
rección no deben les ionar la dil atación de l mercado interno y de 
las medidas redistri bu ti vas indi spensab les para este propósito. 
En tal caso, los consumidores, haciendo uso de la legítima so­
beranía, deberán m u 1 ti pi icar las demandas de ca lidad con ma­
yor pujan za y concierto . 

En resumen, esta prospecti va transición fuerza un estudio más 

prolijo de los instrumentos de fomento tecnológico puestos en 
marcha hasta aquí, sin olvidar las vinculaciones cada día más 
complejas de las políticas y los sectores. Así las cosas , " los 
empresarios y las economías de la coordinación" deberán inte­
grarse al acervo de las ventaj as dinámicas que Chile procura 
enriquecer. 

PoLÍnc \ S 1'.\lt-\ L \ CI ENC I ,\ Y L\ TECNOLOGÍA 

Después de numerosos intentos y experiencias , Chile ha pro­
curado definir los principales contenidos de un Sistema 
Científico Tecnológico Nacional (Conicyt). Este encuadra­

miento se sustenta en principios que diversos especialistas han 
sugerido con el propósito de gestar un sistema nacional de in­
novación. Así, las tareas para la difusión, innovación y forma­
ción de recursos humanos se han visto apuntaladas por instru­
mentos públicos que apoyan se lectivamente la oferta y la 
demanda ele innovaciones, aparte de los que promueven las ex­
portaciones. El apoyo a es tas actividades implica casi 0.8% del 
PGB, superior al porcentaje registrado en 1990 (0.5%) y alto res­
pecto al conjunto latinoamericano. En 1994 ascendía a 220 mi­
llones de dólares, de los cuales e l sector privado aportó poco más 
de 10%. Las autoridades nacionales señalan ese monto como in­
sati sfactorio y han anunciado la intención de elevarlo a 1.3% del 
PG B en 2000. Naturalmente, este incremento cuantitativo debe 
concertarse con otras medidas a fin de ev itar el desempleo es­
tructural de los recursos. 

En otras palabras, cualquier incremento del apoyo financie­
ro e in stitucional al sistema de innovac ión debe converger con 
la superior ca lificac ión ele los recursos humanos. U na despro­
porción desmesurada entre es tas var iables puede conducir al 
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atascamiento de todo e l sistema. Este se ñalamiento implica que 
las relac iones trad icionales entre uni versidad y aparato product i­
vo, entre investigac ión básica y ap li cada, entre los académ icos 
y los empresarios, se deben someter a un a reva luac ión radical a 
la luz de novedosos planteamientos efec tuados por estud iosos 
del tema . 

La lectura de los documentos recientemente emitidos por e l 
Conicyt y e l Mini sterio de Economía (Programa de Innovac ión 
Tecnológica, 1996-2000), aparte de entrevistas foca li zadas a los 
directivos de estas instituciones, permiten detectar: 

i) una mayor prioridad conferida a la necesidad de innova­
ciones tecnológicas y de organi zac ión respec to de las ac ti vida­
des tradicionales relativas a la investigación bás ica y uni versi­
taria; 

ii) el asce nso de la sensibilidad y e l gasto de l sec tor pri vado 
en la generación y di fusión de innovaciones orga ni zacionales, 
aunque este aporte es pausado y des igua l; 

iii) la "emigración" de personal calificado y líderes de orga­
nización de l sector público al pri vado ocasionada por brechas 
significativas en las remuneraciones y en " los ingresos psico­
lógicos" (imagen y protagonismo social ). 

i v) la preferencia por entes descentrali zados, con autonomía 
de funcionamiento y sensibles a la demanda de los mercados, 
para la concertación de las medidas de fomento innovador diri­
gidas a profundizar los es labonamientos de la economía y e l 
carácter no lineal , más bien circular y transversa l, de las inno­
vaciones. 

Como se muestra más ade lante , estas tendencias ponen en 
entredicho la presente institucionalidad del sistema, que sepa­
ra las actividades supervisadas por e l Ministerio de Educac ión 
de aquéllas que caen en e l ámbito de los mini sterios de Hac ien­
da, Agricultura y otros . 

De momento, alrededor de 70% de las investigac iones c ien­
tíficas y tecnológicas se ll eva a cabo principalmente en se is 
universidades. En paralelo, ll institutos públicos y un centro 
semi público procuran estimular la difusión de las innovaciones, 
hasta ahora con logros restringidos. Se observa - impres ión 
ratificada en entrevistas personales- que la ausencia de una 
clara identidad institucional, de un nicho específico y consen­
suado de desempeño y falencias de liderazgo y gestión conspi ­
ran contra el buen desenvolvimiento de estos institutos. 

Aunque los indicadores de producti vidad c ien tífi ca -mar­
cados por número de publicac iones en revistas espec iali zadas­
indican que Chile se di stingue en e l conjunto latinoamericano , 
caben algunas reservas . La primera: los ava nces relati vos sólo 
se manifiestan en algunas ciencias , como bio logía y bioquímica, 
computación, genética, matemáti cas y física , sin que se presen­
ten, a juicio del Conicyt, sinergias o complementariedades sos­
tenidas entre las investigac iones. La segunda: la productividad 
es prenda de un grupo muy reducido de investigadores de los 
2 000 que constituyen la dotación nacional. Y en fin , e l efecto 
de derrame de es tas investigaciones básicas en los sectores pro­
ductivos es muy modesto; faltan empresarios e hilos de enlace. 

Es oportuno señalar que en lugar del término "s istema nacio­
nal de ciencia y tecnología" usado tradicionalmente por el Coni-

sistema chileno de innovac ión 

cy t, otros cuerpos gubernamenta les prefieren a ludir exp líc ita­
mente a un "s istema nac iona l de innovación" que tendría pro­
pósitos mejor definidos en las teo rías y las políticas públicas. 22 

La est. ategia (término a su vez objetado por ac tores del sec tor 
privado que fueron entrev istados) del "sis te ma" e n e l pl ano 
normati vo cons istiría en mejorar la absorc ión de tec no logía 
ex tranjera, ace lerar la internali zac ión del conocimiento produc­
tivo , la formación de rec ursos humanos y la difusión más am­
plia de las innovac iones. No puede darse por hecho que es tas 
razonables intenciones encontrarán prontamente la debida crista­
li zación. 

Por ejemplo, e l aprovecham iento de las inversiones foráneas 
como cana les de innovac ión está reg lamentado por el decreto 
ley 600 (1974 ), de modestos efectos, y por e l capítulo XIX del 
Compendio de Normas de Cambios Internac iona les concerta­
do en 1985, que perfecciona al decreto apuntado. Conforme a 
esta normati vi dad, las empresas extranjeras deben emplear a dos 
terceras partes de personal chileno y entrenarlo e n las labores 
que efectúa. Ciertamente, es tas compañías se interesan en bie­
nes y se rvicios intensivos en capital y tec nología, como teleco­
municaciones, electricidad , transporte y minería. En contraste, 
la ganadería y la pesca no atraen a los inversionistas extranje­
ros, con la consiguiente pérdida de esta vía de innovac ión . Des­
pués de pasar revista al origen y el des tino de estas invers iones, 
el documento citado del Ministerio de Economía concluye que 
"su contribución tecnológica no es muy alta", caracterización 
que admite matices Y 

Tampoco las importaciones de bienes de cap ita l resultan de 
momento un mecanismo satisfactorio de apropiación tecnológi­
ca a través de su manejo, de la ingeniería inversa y de ajustes a con­
diciones idiosincrásicas . Los principales proveedores son Esta­
dos U nidos, Alemania y Japón , países hoy protagonistas en la 
frontera tecnológica. Sin embargo, la mayor parte de las inno­
vaciones contenidas en es tos bienes son de dominio público, no 
ex igen esfuerzos considerables de adaptación y la capacitac ión 
indispensable es discreta. Así, no se presentan buenas oportuni­
dades para un gorrón (ji-ee riding), aunque no cabe subestimar la 
magnitud del aprendizaje inherente al cambio técnico incorporado. 

Desa lentador es e l panorama de los recursos humanos .24 

Apenas 24% del cuerpo docente se especializa en campos " tec­
nol ógicos", al tiempo que las pruebas naciona les aplicadas en 
el octavo año básico muestran un rendimiento en matemáti cas 
y ciencias naturales de 50%. Esos resultados conducen a procla­
mar "una involuc ión general de las disciplinas" . Los indicadores 
relativos a la composición ele la matrícul a uni versitaria , la di­
fusión ele los posgraclos y e l envío ele estudiantes a centros in ­
ternacionales ele exce lenc ia también son desa lentadores. 

En la capacitación ele recursos humanos, sin embargo, cabe 
consignar algunos avances. El Servicio Nacional ele Capacita­
ción y Empleo (Sence) ha ampliado la cobertura en el ad iestra-

22 . Mini s te ri o de Eco no mía, Ha cia una carac/eriz.ación del sis ­
/ema inn ovalivo nacional chileno , junio de 1996. 

23 . !bid. 
24. G . Labarca , op. cit. 
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miento laboral , particularmente en las empresas grandes, aun­
que con alcances modestos. Este contraste entre la dinámica in­
dustrial que induce al optimismo y el lento avance de las inno­
vaciones que apareja un pesimismo tecnológico trae consigo un 
replanteamiento del conjunto de medidas y dispositivos enca­
minados a vigorizar el sistema de innovación nacional. Pasar 
revista a ellos es el propósito del siguiente apartado. 

PrwGRA ~IA S E I"'STRU\ IENTOS 

Para justificar el Programa de Innovación Tecnológica 1996-
2000 el Ministerio de Economía señala "cuatro grandes in­
suficiencias" del sistema de innovación chileno que se des­

criben en seguida. 
i) La elevada heterogeneidad tecnológica que se manifiesta 

principalmente en el tamaño y la escala de las empresas . La 
vulnerabilidad de las PYME y el insuficiente eslabonamiento 
entre éstas y las grandes empresas constituyen claras debili­
dades. La heterogeneidad se acentúa por la indiferencia rela­
tiva del sector financiero , remiso a apoyar proyectos de inno­
vación de alto riesgo y a las PYME, por carecer de garantías 
suficientes. 

ii) Reducido gasto agregado en ID, inferior de 3 a 4 veces al 
vigente en países de la OCDE. Sin embargo, se destaca el aumento 
relativo de la participación del sector privado, que ya se aproxima 
a 25 %, en contraste con 10% en 1990. 

iii) Escasez de recursos humanos calificados. 
iv) Débil "asociati vi dad" o cooperación entre actores que , de 

manera concertada, podrían auspiciar la dinámica innovadora. 
El Ministerio de Economía propone un "programa de inno­

vación" sustentado por este Ministerio , la Corporación de Fo­
mento y los ministerios de Educación y Agricultura. Las labo­
res de enlace y supervi sión quedan a cargo de una secretaría 
ejecutiva, asentada en el Ministerio de Economía. 

El Programa atenúa el papel del Fondecyt, cuya vocación es 
apoyar la investigación científica en las universidades con fondos 
por cerca de 40 millones de dólares y coloca el acento en la 
restructuración del Fondef, Fontec, y Fonsip; ya se vislumbra 
la formación del FIA y del FIM. Todos ellos son mecanismos de 
fomento y financiamiento. 

El Fondef reside en el Conicyt desde 1991 y cuenta con un 
presupuesto de 65 millones de dólares que se distribuyen entre 
universidades y empresas con base en la coparticipación de 
aproximadamente "un peso por un peso" . En 1992-1993 selec­
cionó 99 proyectos, la mitad de los cuales se referían a ID y el 
resto a infraestructura y servicios de extensión técnica. El Fondef 
privilegia el desarrollo y el mejoramiento de procesos produc­
tivos , en particular en el sector primario . 

El Fontec opera desde la Corporación de Fomento y su mi­
sión es financiar proyectos de innovación, difusión e infraestruc­
tura en favor del sector privado. De 1992 a 1995 asignó fondos 
a 457 proyectos de 550 que concursaron . También en este caso 
las empresas dieron como contraparte 0.9 pesos por cada peso 
recibido. Los principales clientes del Fontec son las PYME, pero 
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también financia con regularidad "misiones tecnológicas" al 
extranjero que llevan a empresarios a conocer adelantos tecno­
lógicos y mercados prospectivos. En este caso las empresas 
contribuyen con cuotas iguales . 

El Fondo para Proyectos y Programas de Servicios e Interés 
Público formado hace apenas un par de años pretende realizar 
estudios de interés público e investigaciones de carácter pre­
competitivo. Depende de la Corporación de Fomento y se orienta 
en particular a los institutos y centros de tecnología públicos y 
privados . Su prioridad es alentar estudios conducentes a insta­
lar sistemas nacionales de metrología y certificación de calidad. 
Administra un fondo de 18.3 millones de dólares que cubren 50 
proyectos; los principales favorecidos son institutos como el 
Centro de Información de Recursos Naturales, el Instituto de 
Fomento Pesquero, el Instituto Forestal, el Instituto Nacional de 
Normalización y el Instituto de Investigaciones Tecnológicas. 

El FIM es de reciente creación y apoyará a las empresas mi­
neras , en particular las del cobre; sus recursos son modestos . 
Otros dos nuevos instrumentos , el FIA y el FIP, consagrados al 
apoyo agrícola y pesquero , respectivamente, se pondrán en 
marcha por medio del Programa de Innovación Tecnológica en 
los próximos dos años. 

Cabe destacar que la Fundación Chile pretende ampliar sus 
esferas de actividad e influencia en el futuro inmediato. Suco­
metido es alentar la transferencia de conocimientos productivos 
y estimular la formación de empresas tecnológicamente diná­
micas; atiende sobre todo a los demandantes de innovaciones.25 

La Fundación cuenta con factores favorables como la capaci­
tación de personal y el acceso a redes de proveedores facilita­
das por la ITT, según acuerdo de 1976 con el gobierno chileno. 
Posee además un generoso presupuesto que le permite contra­
tar personal calificado, realizar inversiones fijas e instalar labo­
ratorios y plantas piloto. Se prevé que la Fundación Chile alcance 
un lugar más importante en la formulación de las políticas y las 
prácticas de innovación tecnológica. 

li'iSUFICIENCIAS DIN.ÜIIC..\S DE l'IWGR.-\\1 \S \' PROYECTOS 

E 1 sostenido dinamismo del aparato industrial chileno y las 
exportaciones mal coincide con el "estadio naciente" de los 
instrumentos tecnológicos de fomento. Persistir en ello limi­

tará más temprano que tarde el vigor del primero. De ahí el con­
siderable valor de los diálogos y conclusiones de un grupo selec­
to de 20 expertos chilenos provenientes del mundo empresarial , 
académico y público, en torno de las rigideces, inmadurez y ca­
rencias del sistema nacional de innovación . Después de intensas 
jornadas de lluvias de ideas (brainstorming) , esos expertos pre­
sentaron en noviembre de 1996 el resultado de sus intercambios.26 

25 . M. Di ni y W. Peres , Sistemas de inno vación en América Lati­
na: experiencias locales y apoyo institucional, Ponti fici a Universi­
dad Javeriana , 1995. 

26. "Informe Comisión CCC", Revista Chilena de In geniería , abril 
de 1997. 
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En el informe se seiialaqueChile ocupa el lugar 13 en la escala 
de competitividad del World Competitive Yearbook de 1996 (con 
las reservas que suelen surgir respecto a ese índice). Sin embargo 
-anota-, ese sitial no es sostenible en los próximos cinco años, 
pues la ampliación de las exportaciones con base en recursos 
naturales en una economía modestamente eslabonada y en una 
sociedad donde la educación no sumini stra el recurso califica­
do al ritmo requerido chocará contra obstáculos estructurales 
limitan tes. 

La primera restricción estriba en la cobertura insuficiente y 
en la deteriorada calidad de la enseñanza. La educación prescolar 
cubre menos de 20% de la población y la comprensión de lec­
tura y de matemáticas es de 60 y 40 por ciento, respectivamen­
te, en la educación media. Por el otro extremo, los estudios de 
pos grado son deficientes. El número de doctorados conferidos 
en el país es nueve veces inferior al de Argentina y 74 y 130 ve­
ces menor que en España y Estados Unidos, respectivamente. 
No debe extrañar, por consiguiente , que las universidades ten­
gan una participación inferior en las innovaciones de empresas 
chilenas (3 % ), en tanto que la mayor se verifica en las activida­
des internas de la empresa (38 %) y mediante la compra de bie­
nes de capital (28 % ). Ciertamente estas debilidades no son nue­
vas, pero en la actualidad son evidentes y críticas en un entorno 
en que la economía del país se abre e internacionaliza y aspira a 
sostener la dinámica de la última década . 

La segunda restricción surge del desorden y la falta de coor­
dinación de los instrumentos públicos de fomento de la com­
petitividad, si bien cabe reconocer Jos méritos de su autonomía 
funcional. Para atenuar esta dificultad, el informe recomienda 
ensayar nuevas modalidades de asociación y cooperación entre 
los sectores público y privado. Así, por ejemplo, se propone 
convertir la totalidad de Jos institutos públicos de investigación 
en corporaciones autónomas, con patrimonios propios, incor­
porar empresarios a los consejos directivos y efectuar una ren­
dición de cuentas pública y transparente. 

La tercera restricción se derivaría del creciente e intenso de­
terioro ambiental. La acelerada industrialización habría afecta­
do intensamente a los ecosistemas agrícolas, forestales, marinos 
y urbanos, aunque el asunto no se ha estudiado en detalle. U na de 
las maneras de esquivar esta restricción es diversificar las expor­
taciones y la producción en general , con menor sustento en Jos 
recursos naturales. Pero tal acción no se puede emprender sin Jos 
indispensables perfeccionamientos en el sistema nacional de in­
novación . Téngase presente, por añadidura, que si Chile no anti­
cipa medidas protectoras en materia ambiental, la "ecoeficiencia" 
que se profesa desde la Cumbre de la Tierra (Río de Janeiro, 1992) 
será impuesta desde el exterior con efectos lesivos para el país . 
Ya se vislumbran algunos signos de este proceso. 

Y por último, la "flexibilización laboral", que a menudo ha 
implicado el desmantelamiento de los medios corporativos de 
defensa gremial , será resistida en el futuro pari pass u con la ca­
lificación de la mano de obra y la democratización -todavía res­
tringida- del sistema nacional. Resultado de este proceso será 
el aumento del costo del factor trabajo, lo que obligará a replan­
tear " las ventajas comparativas y dinámicas" del país. 

sistema chileno de innovación 

L tNEA:\ IIENTOS PAllA UNA REFOH~I LAC IÓN DE I'ROGRAI\ IAS 

E INSTIWI\ IENTOS 

S e sugiere que cualquier reflexión en torno del perfecciona­
miento de los mecanismos de fomento productivo y técni­
co se ajuste a los requerimientos "de la segunda fase ex­

portadora" del país y a la ampliación cualitativa del mercado 
interno. Satisfacerlos y derivar beneficios en cascada parecen 
constituir la esencia del tránsito hacia una "madurez" tecnoló­
gica Y Las instituciones y los procedimientos ligados con las 
ventas competitivas (internas e internacionales) deberán expan­
dir más de prisa sus aptitudes innovadoras con el fin de gestar 
"círculos virtuosos". Al mismo tiempo, deberán acentuarse las 
exigencias nacionales en materia de control de la calidad. 

En este orden de ideas , es oportuno pasar revista a los mode­
los que promueven y su stentan exportaciones, pues algunos 
podrían extenderse al apoyo deliberado y directo a las innovacio­
nes. Con mayores razones y magnitudes esto podría efectuarse 
cuando tales modelos sean incompatibles con los compromisos 
suscritos con el GATT y la Organización Mundial de Comercio. 28 

Desde luego, estas experiencias son instructivas para otros países 
de América Latina. 

Entre los instrumentos aduaneros destaca la devolución de im­
puestos (drawback), que permite a las empresas recuperar Jos pa­
gos por concepto de importación de insumos utilizados en Jos bienes 
exportados. En 1992, 22% de Jos reintegros provenían de ese mo­
delo y el resto del Direcombi. Los sectores petrolero y minero fue­
ron Jos más favorecidos por ese mecanismo. 29 

También hay que considerar instrumentos que sin tener una 
vocación exclusivamente exportadora coadyuvan a las ventas 
externas, como el Fondo de Asistencia Técnica, los Proyectos 
de Fomento y el Centro de Productividad Industrial, que auxi­
lian en la contratación de consultores y expertos. 

Los Almacenes Particulares de Exportación permiten a las 
empresas acopiar insumas y materias primas importados que 
serán utilizados en Jos bienes exportados . Las empresas que se 
valen de este procedimjento están exentas del pago de tributos 
aduaneros y al valor agregado; gozan, además, de un depósito que 
les permite la transformación de los insumos a un bajo costo. 

Los reintegros simplificados por exportaciones no tradicio­
nales estimulan el ingreso a nuevos mercados. Consisten en la 
devolución de gravámenes aduaneros al exportador no tradicio­
nal en porcentajes que varían de 3 a 1 O por ciento del valor LAB. 

Por esa vía este género de subsidio contribuye a la apertura y la 
conquista de nuevos mercados, así como a multiplicar el número 
de empresas exportadoras. La magnitud de estos reintegros es 
de aproximadamente 126 millones de dólares al año. 

Los subsidios para la importación de bienes de capital cons­
tituyen otra modalidad para alentar las exportaciones. Implican 
un crédito para cubrir el pago correspondiente hasta por siete 
años. Este incentivo representa 30 millones de dólares al año. 

27. M. Teubal , op. cit. 
28. D. Tussie, op. cit. 
29 . C. Macario, op. cit. 
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El Fondo de Garantía para Exportaciones no Tradicionales 
extiende una garantía bancaria por hasta 50% para facilitar al 
empresario el financiamiento de las exportac iones. El máximo 
es de 200 000 dólares anuales por exportador. 

La Corporación de Fomento facilita líneas de créd ito a em­
presas extranjeras que adquieren bienes de capital chi lenos, así 
como bienes durables y servicios de ingeniería y consultoría. La 
compañía importadora se benefic ia de un crédito de hasta diez 
años en tanto que e l exportador chileno rec ibe e l pago de inme­
diato. 

Amén de estos mecanismos financieros se deben tener en 
cuenta los institucionales. Prochi le es uno de e llos. Fundado en 
1974, lo administra e l Ministerio de Relaciones Exteriores y tiene 
por objeto promover exportaciones no tradicionales, di versifi­
car las colocaciones en el exterior y explorar nuevos mercados. 
Prochile suministra al sector privado información básica en torno 
de las características de mercados foráneos, rea li zac ión de fe­
rias y seminarios, etc. Con un presupuesto de 19 millones de 
dólares , 13 oficinas regionales en e l país y 35 en e l exterior, este 
organismo auxilia a 2 000 de las 5 000 empresas exportadoras 
chilenas, con especia l atención a las PYME. La tendencia es con­
vertirlo en una corporación privada, co n representantes de la 
Confederación de la Produ cc ión y del Comercio y la COI·pora­
ción Nacional de Exportadores. En 1996 se reform ul aron los 
objetivos de esta institución con e l fin de acicatear la interna­
cionalización de empresas nacionales, sin menoscabo de los 
estímulos a la tradicional promoción comercial. 

La Asociación de Exportadores ele Manufacturas aglutina a 
empresas exportadoras de manufacturas y trabaja en coordina­
ción con Prochile. 

Todos esos mecanismos e incenti vos a la exportac ión se li ­
mitan a los aspectos financieros, c red iti c ios e informativos y 
apenas afectan la dinámica de la innovación, excepto el efecto 
indirecto inherente a l "aprendi zaje para exportar" que mejo ra 
las habilidades empresariales . Por tanto, será preciso examinar 
en un plazo inmediato las siguientes cuestiones: 

i) modalidades de complementación de las funciones seña­
ladas -muy útiles en la "primera fase de exportación"- con 
otras dirigidas a fomentar el aprendizaje tecnológico; 

ii) qué mecani smos se deberán "autodestruir" o desmantelar 
como resultado de los compromisos del país con acuerdos in­
ternacionales en materia ele libre comercio; a l implicar esos pro­
cesos "crisis constructivas" , se rá menes ter perfeccionar los 
métodos para administrar quebrantos y conflictos ; 

iii) cómo trasladar los fondos destinados hasta ahora al cré­
dito y a la información sobre mercados a rubros directamente 
vinculados con e l sistema nacional de innovac ión, y 

iv) cómo reso lver o atenuar las tens iones que flu yen, por un 
lado, de una estabilización macroeconómica y, por o tro , de 
desequilibrios y di sparidades en los ámbitos microeconómicos. 

La consideración de es tos te mas fa vo recerá e l inc remento 
cuantitativo de los fondos di sponibl es para la innovación y una 
superior concertación cualitativa en su admi ni strac ión y gesti ón. 
En esta "segunda fase" de la dinámica económica chilena es 
recomendable la formación ele un en te de carácter público-pri-
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vado, con autonomía operacional, que di spense una infraestruc­
tura administrativa común a los diversos mecani smos y a lo s 
fondos que se desprenden del Programa de Innovación Tecno­
lógica. 

Ciertamente, una propuesta de este carácter hallará dificul­
tades en la presente coyuntura institucional , emanadas de la ine r­
cia, rivalidades burocráticas y la di spersión instituc ional ya e s­
tablecida. Sin embargo, la racionalidad debería dominar también 
en esta esfera . La factibilidad y las modalidades concretas que 
tal corporación de derecho pri vado habrán ele adoptar merece n 
e l examen y la abierta discusión entre los actores principales del 
sistema nac ional de innovac ión. 

CoNCLUSIONES PRELii\IINARES 

La senda económica adoptada por Chil e en la última déca­
da , con su combinación inestable de in gred ient es neoli­
berales y neoestruc turali stas, es as unto ele enconado deba­

te en el ámbito de las elites políticas y financieras del país . Los 
ejes de la controversia cruzan temas como la sab idur ía y los 
automatismos del mercado, la calidad y los límites de la inte r­
vención gubernamental, el acento en las exportaciones con aten­
ción o no a las ramifi cac iones del mercado interno, los nexos y 
las tensiones entre cultura empresaria l -sensible a la moder­
nización generalizada- y cultura nacional con su "proyecto" 
valórico específico . No son todos , ciertamente, ni todos ellos 
trascienden por igual al foro público. Pero e l debate persiste y 
determinará el rumbo chileno de los próximos años. 

La orientación exportadora del modelo chileno se aj usta a las 
tendencias y los imperativos de la globalización y revela ele mo­
mento éxitos significativos. Sin embargo, deberá reajustarse a 
circunstancias cambiantes como las inc ipientes reglamentacio­
nes del comercio internac ional, los crec ie ntes límites ambien­
tales y los cambios prev is ibles en la índole de los c iclos econó­
micos mundiales . 

En cua lquier opción, la viabilidad de largo plazo de la eco­
nomía chilena depende de la puesta en marcha de políticas con­
certadas de innovación tecnológica que deben cons iderar, pri­
mero, la formación de una superior infraestructura que privilegie 
la capitalización de los recursos humanos, el perfeccionamiento 
de la investigación bás ica y aplicada y sus enlaces con los usua­
rios, así como un régimen horizontal de atención e incenti vos ;10 

segundo , la revaluación crítica de los mecani smos de fomento 
tanto institucionales como financieros, 31 con el designio de asen­
tarlos en un aparato administrativo mancomunado preservan­
do en todo momento la vocación y la autonomía de cada uno de 
ellos; finalmente, la ges tac ión de nuevos mercados, nac ionales 
y regionales -y la penetración en los mismos- que aq uil aten 
forzosamente el desempeño competitivo . & 
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